Nadie…

Esta es la historia de cuatro personas

que se llamaban Todo el Mundo,

Alguien, Cualquiera, y Nadie.

Había un trabajo importante que hacer.

Todo el Mundo estaba seguro de

que Alguien lo haría.

Cualquiera pudo haberlo hecho,

pero Nadie lo hizo.

Alguien se enojo porque era un trabajo

para Todo el Mundo.

Todo el Mundo penso que Cualquiera
podia hacerlo, pero Nadie se dio

cuenta de que no se haría.

Resulto que Todo el Mundo
culpo a Alguien, pero en

realidad no se acusó a Nadie.

Dios necesita:

- Más personas que mejoren al mundo, y

menos personas que condenen al mundo;

- Más trabajadores y menos habladores;

- Más personas que digan: tal cosa es

posible; y menos personas que digan:

esto es imposible;

- Más inspiradores de confianza, y

menos desalentadores;

- Más gente que haga algo, y menos

gente que busque faltas en los demas;

- Más gente que subraye lo bueno, y

menos gente que grite lo malo;

- Más gente que encienda velas, y

menos gente que las apague.
